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Pido -la-Pa la bra ;
W .f!' , BARRAQUE.

Personaje no bélico, n i Laxiaron, n i lió- 
pola, es este señor "pequeño*' de cuerpo, 
rra.gro de carnes, ttuitito eimojamado y 
«i mal provisto de nervio». ¿Nació aquí? 

.¿.Yació en e! A«j*nfam? Detalles son 
eitos que ign.or'aüKs d» todo en todo, por 
Ber retractan»» •> ¡nmiscuiiiif» en averi­
gua clones lie «ate linaje. Bástanos sa­
fe» due tiene ánimo bueno, witendlml.cn- 
w  de mucha amplitud y cosas más de 
prandc que de chico. ¿No es entio- lo 
que importa «aba- y no dónde nació? Les 
hechos del hombre ■ son los que le aúpan 
o lo hunden; jami» el p«nto de su nuceo- 
ni el blasón de su  progenie. ¿No ¡inició 
José Miguel un B'acuino, Memooal en Ja - 
gfley, Estnada Palm a en Bay&mo y t e r ­
cia Bnseñat en la Habano? Y no -obstan­
te haber nactd» este último en ten  gran­
de ciudad ¿no ea el m is enano hombre d« 
nuestra ép o ca ... ?

Naciera Sótt-atos en el Jíbaro y Só­
brate» sería siempre el supremo ¿reador 
06 la filosofía. Njo es el nacer sino el 
Vivir lo que da. prez y gtort». Don Jesús 
M aría, atin naciendo en el- Tlbidabo don- 
(10 cuenta que naciera Conangln Fonla-

1 *  7 Slemi>re W 'O* 811*1013oe los sig-loe.,.
COMO TRABAJA

j paz a su laibor, busca en su casa el re­
mansa de su vida. Aquietado por la 
temperatura dlel ambiente, ve todo claro, 
proel,-», uniforme, oomo conviene a su 
ambición. Su ambición fue siempre vi­
vir así, ein preocupaciones venideras, 
que son madre da Las vigilias. Cuan­
do la necesidad nio apremia y el estóma­
go deglute confiado eri la benignidad do 
las horas por venir, el desvelo no entra 
en la alcoba como intruso perturbador. Á 
esas alcobas no vienon loo fantasmas de 
la  noche oon »u negra corta de desespe- 
ianzas.. Barraqué vive bioa y duerme 
iran q u ilo ...

COMO SUEÑA

( Don Jasús Mari* es abogado, notario y 
fcombre de negocio». Tiene un bufete, 

itrna enorme clientela, y envidiables) ga- 
nB aactu. Todos los días cuando en- 
t ia  a  «u despacho, hácelo con la wonrtóa 
felix del que todas las « v as  de este 
niundjo le »on blenarenttrradaK. Invaria­
blemente saJuda con afectuoaldfcid, habla 
con eme empleado, oon el otro  después, 
C*>n aq-ucl más tarde, y en Bepruidm, va pa­
ra  su mesa, ee sien ía , toca un tlmibre. 
Tin negro tocedo con el uniforme de la 
•«rvidumbra, trióle nnitlt.it,tvI de cartas, 
multitud de periódicas, multitud de tele­
fonema». D*>s Jesús M aría lee las car­
tas hojea loa periódicos, ?fí entera de 
lo s telefonemas, da nuevas dliponTiclo- 
T1PS, Ordena. ntiovos escritos, evacúa, con­
fluífas, dice como fa hipoteca B y l a  es­
crituro H han dé iiacerse, y a,] instante 
tomo el telétlono; llama al "Mercurio" y 
habla:

--Oye, Benltez, ¿-siobes algo nuevo?
- Qué hay de aquel asunto que te encar- 

rué?
Termina con Benitos llama al Banco, 

luego a  la. dirección do «na Compañía; y 
cuando oro, dijo y pensó lo que le con­
vendría para sus «tpecnlaclones futuras, 
recibe a  los dientes, contesltin a «us pre­
guntas, lev Indina loe caminos que han 

seguir. Y cuando todo osto  ha pa­
gado y el continuo trclar de las maqulnl- 
l.ts de escribir euena Inquietante y mo­
nótono, toma unos1 libros do la blbllote- 

’ en. Abrelos por una y o tra  porte, des­
pués lee y <wcri)*p. Lo que escribe don 
Jesús M aría «1 Tronaren de esto» «us tra- 

| i ! na a.tes horas d¡e fiebre v laboriosidad 
p- ,n «sos defeniww admirables que di.nló 
fama como letrado y renombre como cw- 
cri tw.

COMO VIVF,

Barraque tiene una cssa, un jsrdín 
^onos Arboles y m a , Cuando dá

| Barraqué, como el caballero Ideal de j Cervantes, «u«tí» oon locura. )ji época 
| de-ahora, anontda. y tnilirar, no es  la épo- 
| en de su» elucubraciones. Quisiera haber
'n acid o  cuando ias encrucijadas eran pa- 
! de honor y tos farolillo» de ios
j r-»iaJ)los los tasjti îíw (le esos palenques.
I Kda-d de arr»»tí«s y de caballerescas ga- 
, llarrikft’, «dad d« tragedias a la
| laz de la lia^a; esa «ta su edad, y no esta-
| en qim vino a  la vida. Escribiera él a
j Machado -írp,--. cosni'j, por ser Machado 

también de «aa. cuarda. Decíale: “Mi 
j estimado G««.r:iito: anoche cuando finé
¡ la d.eí-T't .̂ oiai he de liacerte y que según 
i d.tce Beníf.re, jnfej qui* defensa loguloyn. 
j parece c-nail/a, ejacatorla del Rigió de oro 
! efyoañol, conupocé a  soñar. Qué? T>
1 de siempre:, la  época en que tú y yo de- 
j Ménunos haber nacido píi.ra que nuestro® 

j  bljtotíM m orcl.-lw  y firmes, hubieran sido 
¡ «iempre Mfrotw triunfales v no victima» 
¡de !a insania barberil. ¿Qué hubiénaimos 
j sldlo en aquella edad? , Secara mente Ge-, 
j nerales y justadores de tonieos, que es lo 
, que m.->jor cuadra a nuestras contexturas.
1 Usaríam os anaas de plata repujada, mo- 
1 em.penncitado» y divisa» almbó-

llclicas de nuestra» empresas. Y justa- 
riamos s in  rnledlo y sin rasquemores,. por 

] la lind&'^Vosa primaveíitl, por el siolo he­
cho de que unos lsbtoa rojos como el ru ­
bí nos lo indicaran; y no por la  vulgar 
ambición de derrocar a tm Presidente de 
Kepública, oomo ah¡ora se ostl|a. ¿Qué 
hay de común entre aquella época del 
más exaltado romanticismo y e»ta de aho- • 
ra del májs exaltado espíritu cartagi­
nés? ... ¿En qué se parece el h&cbo de 
Gíir<-11 aso de la  Vega muriendo ante la  
m uda sorpresa de unos lindos ojos feme­
ninos, en furioso asalto a una fortaleza, 
y el consumado hecho del bajío de Caica- 
j e ? . . .  Gerarditto, la  época, de nuestras 
a n d an a s , fuera la de Garcllaso, y la épo­
ca que vivamos es la  de Zayas. Moutalvo 
y José Miguel. ¿Comprendes la génwis 
de nuestra pesadumbre? Ahí tienes el1 
por qué vivimos en un extraño ambiente,' 
de extranjería. Esta raza, no es la 
nuestra, Gerordibo. . .

Ahora mismo, la luna íloreoe sobre mi 
jardín, can^a la fuente y en la arboleda 
un ruiseñor enamora a la lunn. Ese pá­
jaro enamorado de la quimera de la  no­
che, es nuentro símbolo. I Noeotms tam­
bién suspiramos por lo que no ha de.ve­
nir, Gerard.ltol!'’ , . .

Ahí tenéis puw, como don Jesús María 
trabaja, vive y siuefíja...
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